
		

	
 

 

 

Concepto 

El imperialismo es una doctrina política que establece una relación jerárquica entre dos 

naciones: una nación domina y ejerce autoridad sobre otra. Esta dominación puede darse 

mediante técnicas de colonización (poblamiento, explotación económica, presencia 

militar) o mediante la subordinación cultural (también llamada aculturación). 

 
Características del imperialismo 

• Ocupación y posesión de tierras extranjeras: los países convertidos en potencias 

conquistan a otros pueblos, anexando tales territorios a sus dominios o ejerciendo el 

mando en estos. 

• Control político administrativo: el Estado imperialista administra el lugar ocupado o, en 

otras circunstancias, genera las condiciones para que se establezca un gobierno títere, 

subordinado a las decisiones del país poderoso. 

• Explotación de recursos naturales y monopolio del mercado: las potencias buscan 

obtener materias primas y recursos energéticos a bajo costo. Además, al administrar el 
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territorio, controlan el mercado y la introducción de bienes manufacturados, 

imponiendo sus condiciones al comercio. 

• Influencia cultural e institucional: mediante distintos métodos, las potencias imperiales 

moldean el estilo de vida y las formas de pensar de los pueblos bajo su dominio. Es 

común que se impongan sus valores, lengua, religión, etc., lo que provoca procesos de 

aculturación. 

 

Causas de la expansión imperialista 

El surgimiento del imperialismo es un fenómeno histórico que obedece a diversos 

factores. Entre 1870 y 1915, las causas que impulsaron a potencias industriales como 

Inglaterra, Alemania, Francia, Estados Unidos y Japón a realizar acciones de carácter 

imperialista fueron: 

 
Causas económicas 
 
• La búsqueda de territorios con recursos naturales que se pudieran explotar para 

fortalecer la economía de la metrópoli (centro de poder). 

• La necesidad de controlar nuevas regiones para instalar mercados para los productos 

de las fábricas del país imperialista. Así, también se generaba una válvula de escape 

para invertir el capital fresco originado por la revolución industrial. 

• La ambición de aprovechar la mano de obra barata que proveían las colonias, lo que 

hacía más rentables a los negocios. 

 

Causas políticas e ideológicas: 
 
• El auge del nacionalismo en los países industriales. Los países tuvieron afán por 

exaltar sus propias tradiciones y quisieron proyectar su supuesta superioridad sobre 

otras naciones. 

• La consolidación del etnocentrismo. Esto es, una actitud de superioridad social, que 

juzga los valores propios como superiores. En Europa y Norteamérica se justificó el 

dominio sobre otros pueblos mediante teorías pseudocientíficas etnocentristas. 



		

• La competencia entre las potencias. Esto provocó fuertes rivalidades, sobre todo al 

interior de Europa, ya que cada país pretendía erigirse como potencia hegemónica y 

ganar prestigio. La expansión territorial otorgaba ventajas estratégicas. 

 

Causas demográficas y científicas 
 
• El aumento de la población en los países industrializados. La población europea casi 

se duplicó entre 1850 y la primera década del siglo XX debido a avances médicos y 

científicos que mejoraron la tasa de natalidad y prologaron la expectativa de vida. 

• La presión demográfica hizo que muchos buscaran poblar o trabajar en las colonias y 

territorios dominados por sus países de origen. Se estima que alrededor de 50 millones 

de europeos migraron a otros continentes en la segunda mitad del siglo XIX y la 

primera del siglo XX. 
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